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			SINOPSIS 




			 




			Aquí, los villanos literarios estudian para convertirse en auténticos malvados. Aunque Colmillo Villalobos sabe que él nunca conseguirá aprobar: es un villano ridículo, ¡un un licántropo con miedo a la oscuridad, por el amor de Hades! 




			 




			Tras un mágico y desastroso intento de impresionar a un escritor que visita la Escuela, a Colmillo le espera un castigo de lo más escalofriante… a no ser que consiga librarse. Para ello, se embarcará en una surreslista aventura junto a Clara Malagente, su feroz mejor amiga, y Merche Sarmiento, la inventora más brillante y más chiflada de la Escuela. Y encima tendrán que esquivar a Gary Stu, un molesto aprendiz de héroe decidido a llevarlos por el buen camino. 
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			Para mi yo de dos años,  




			la que quería ser  




			«mala y poderosa»: 




			con este libro has logrado  




			ser una de las dos. 




			Jeje 
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Suspendiérase una vez 




			 






			Colmillo Villalobos nació a la tierna edad de cero años. Quizás esto no te impresione, porque vives en el Mundo Real, como yo, y aquí todas las personas nacen siendo bebés. Sin embargo, en la Escuela de Villanos, donde vivía Colmillo, cada alumno nacía con la edad que le venía en gana. Un buen día, un escritor tenía una mala noche, soñaba algo terrorífico y ¡puf! un alumno nuevo aparecía frente a la verja de la Escuela, preparado para que le enseñaran a ser un villano hecho y derecho.* Algunos tenían ocho años, otros veintiocho, otros ochocientos veintiocho... y algunos, como Colmillo, aparecían siendo bebés. 




			¿Por qué, de entre todas las fascinantes y terroríficas criaturas que estudiaban en la Escuela de Villanos, he decidido contarte la historia de Colmillo Villalobos? Tendrás que esperar al final para averiguarlo. Y ni se te ocurra cotillear la última página. Hacer eso es el peor acto de villanía que existe, y nadie quiere ser un villano. 




			Ya lo verás. 




			Aquel día empezó como le gustaba a Colmillo: como siempre. 




			Como siempre, la campana-despertador de la Escuela tañó con cinco minutos de retraso, pues estaba programada a mala leche para que los alumnos llegaran tarde a clase. 




			Como siempre, Colmillo se desperezó y apagó la lamparita de la mesilla, que se había dejado encendida «sin querer» la noche anterior. 




			Como siempre, saludó a su compañero de dormitorio, Coco, que en ese momento salía arrastrándose de debajo de la cama, que era donde le gustaba dormir. 




			—¡Malos días, Colmillo! —respondió Coco—. ¿Preparado para el examen? 




			Y así, sin más, el día perfecto de Colmillo se convirtió en una pesadilla. 




			¿Cómo había podido olvidarse del examen? 




			Cuando bajó de la cama de un salto, sus peludos pies tropezaron con la respuesta: Leyendas legendarias sobre el Mundo Real. La noche anterior estaba tan nervioso por el examen que había acudido a lo único que podía calmarlo: su libro favorito. 
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			A Colmillo le entusiasmaba el Mundo Real, lo cual te resultará extraño, porque tú vives allí (supongo) y sabes que no es gran cosa. Pero para Colmillo, el Mundo Real era la mítica tierra donde vivían los escritores, y estaba llena de fantasía y misterio. La pasada noche debió de haberse quedado leyendo hasta muy tarde; por eso se había levantado tan cansado que había olvidado qué día era. 




			El día del examen de Lacayo. 




			Como bien sabrás, los exámenes los inventó un profesor malvado (o sea, un profesor) que buscaba nuevas maneras de hacer sufrir a sus alumnos. Pues bien, imagina cómo de terribles son los exámenes en la Escuela de Villanos. 




			El examen de Lacayo es el primer paso para graduarse en la Escuela: si Colmillo aprobaba, abandonaría sus clases para villanos principiantes y se convertiría en aprendiz directo de uno de los profesores: la aterradora Momia, el gigantesco Polifemo, o quizás incluso la señorita Medusa, la jefa de todos los Monstruos de la Escuela. Bajo las órdenes de su nuevo maestro, Colmillo se entrenaría para aprobar la segunda y última gran prueba: la del certificado de Villanía. 




			Ese es el examen más importante, porque, cada cierto tiempo, algunos escritores visitan la Escuela para conocer a los Villanos recién graduados; escogen a los que más les gustan y los llevan a vivir a sus novelas. Colmillo nunca había conocido a un escritor en persona (ni en fantasma ni de ninguna otra forma), pero había leído sobre ellos, eso sí, y soñaba con que alguno escribiese un libro con él dentro. Un libro donde se aprovecharan todas sus habilidades: era listo, corría muy deprisa, ¡y leía más deprisa aún! 




			El problema era que había otra cosa que se le daba bien… demasiado bien: Colmillo era buenísimo suspendiendo el examen de Lacayo. Lo había suspendido ya cinco veces, y sospechaba que iba camino de la sexta. 




			—Solo es un examen —se dijo para intentar tranquilizarse, mientras se pasaba los dedos por el revuelto pelo gris. 




			No sirvió de nada. Como siempre. 




			El examen de Lacayo era lo que más miedo le daba en el mundo; más que las tormentas, incluso más que la oscuridad. Y eso que a Colmillo le aterrorizaba la oscuridad. Era otra de sus peculiaridades. 




			Probablemente pienses que temer a la oscuridad no es tan raro. Y tienes razón. Pero es que Colmillo era un licántropo, es decir, un niño lobo. O, como lo llamaba su profesora de Expresión Poética y Maquiavélica, un «hijo de la luna». Un hijo de la luna que se echaba a temblar en cuanto la luna aparecía en el cielo. 




			«¿Qué clase de licántropo le teme a la oscuridad?», se burlaban sus profesores y compañeros. Y tenían razón, pensaba Colmillo. «Si quiero aprobar, tengo que ser un hombre lobo en condiciones», se dijo. Esa era la clave, ¿no? Ser feroz y salvaje como un animal. Seguir su instinto. 




			Pues bien, en ese momento su instinto le ordenaba que se escondiera debajo de las sábanas y no saliera en todo el día. 




			Oyó a Coco abandonar el dormitorio. Desde el otro lado de la puerta llegaba el sonido de pies, tentáculos y garras en estampida típico de la residencia de los Monstruos, que era donde vivía Colmillo. 




			Verás, la Escuela de Villanos divide a sus alumnos en cuatro secciones: Monstruos, Maleantes, Genios Malvados y Ricachones, y cada una tiene su propia forma de ser ruidosa. En los pasillos transitados por Monstruos son habituales los aullidos y el chasquido de cortaúñas enormes arreglando garras y púas, mientras que en la residencia de los Maleantes siempre se oye de fondo alguna pelea entre piratas, ladrones y demás. En los laboratorios de los Genios Malvados explotan pócimas e inventos a diario. Los Ricachones son menos caóticos, pero tampoco se salvan: les gusta conectar sus carísimos altavoces inalámbricos a todo volumen, solo por el placer de molestar. 




			—¡Lo sabía! ¡Sal de ahí, cobardica! 




			Un brazo salió de la nada y agarró a Colmillo por el hombro, lanzando la sábana por los aires. 




			Podría haber sido cualquier cosa: un troll, un dragón, un vampiro sediento de sangre o, Hades no lo quisiera, la mismísima señorita Medusa, que tenía el pelo hecho de serpientes. Pero no. Quien zarandeaba a Colmillo era alguien mucho más peligroso: Clara Malagente. 




			Su mejor amiga. 




			La mayoría de los alumnos de la Escuela conocían a Clara como «esa Maleante bajita que tiene cara de bulldog enfadado». Y es cierto que Clara Malagente era bajita y chata, grandota y pequeña a la vez, y que casi siempre estaba enfadada con alguien. Pero Colmillo sabía que su cara daba mucho más miedo cuando sonreía, porque significaba que se le había ocurrido alguna idea. Y las ideas de Clara no le daban tanto miedo como la oscuridad o el examen de Lacayo, pero casi. 




			—¡Venga, venga! ¡Que vas a llegar tarde! 




			—Pero si cuando llego pronto a clase me echas la bronca… —protestó Colmillo. 




			—Es que llegar pronto a clase es de listillos. ¡Pero hoy es un día especial! ¡Por fin vamos a ser Lacayos! Y después aprobaremos el examen de Villanos, y un escritor nos conocerá a los dos a la vez y escribirá un libro en el que podamos sembrar el caos juntos. —Clara se secó una lágrima de emoción, lo cual era raro en ella, ya que nunca lloraba. A lo mejor estaba quitándose una legaña. No le gustaba mucho lavarse la cara. 




			—Pero, Clara… Si he suspendido cinco veces… —«… y tú has suspendido cuatro», pensó Colmillo, aunque se calló esa parte. Era mal villano, pero muy buen amigo. 




			—Hoy será distinto. Una bruja de mi clase de Timos y Estafas me ha leído la malaventura y me ha dicho que voy a aprobar. Y luego… 




			Clara siguió parloteando mientras obligaba a Colmillo a salir de la cama, y a él, al final, se le acabó contagiando su optimismo. 




			Como siempre. 




			Al entrar al aula del examen, Colmillo estaba convencido de que, cuando saliera, sería convertido en Lacayo. 
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			Los alumnos se acercaban a la mesa del profesor por orden de lista (los villanos pueden ser muy organizados cuando se trata de hacer el mal). Colmillo Villalobos esperó con la mirada baja, repasando todo lo que había estudiado* hasta que una voz ronca pronunció su nombre. 




			Una mano grisácea le entregó los folios del examen. La mano iba unida (cosida, mejor dicho) a un corpachón igual de gris, coronado por una cabezota adornada con dos tornillos, uno encima de cada oreja. Colmillo reconoció a aquel profesor: era el hijo del doctor Frankenstein, de los Genios Malvados. No recordaba su nombre, pero no se distrajo intentando recordarlo. Tampoco se dejó desconcertar por el ruidito de alguien haciendo clic, clic, clic, clic, clicliclicliclic con un bolígrafo.** No, Colmillo estaba lanzado. 




			Iba a aprobar. 




			Contestó a las preguntas de Lengua, Desconocimiento del Medio e Histeria en un abrir y cerrar de ojos. Antes de darse cuenta estaba rellenando el último folio, la parte del examen que más miedo le daba: Matematicacas. No las entendía, pero recordó que eso era una buena señal: su profesora de Matematicacas, la directora Rottenmeier, siempre decía que entender era de sabihondos, y que un buen alumno debía limitarse a responder de memoria. Y Colmillo tenía una memoria magnífica, así que respondió exactamente lo que le habían enseñado: 




			 




			2 y 2 suman:


            

            22 




			La raíz cuadrada de 84,2342 es:


            

            Cuadrada 




			Escribe el teorema de Pitágoras:


            

            La hipotenusa es igual a la suma de cuantos más catetos mejor 




			 




			Terminó el examen en un abrir y cerrar de ojos. Lo repasó dos veces antes de entregárselo al profesor, que lo recogió con desgana mientras ojeaba un libro de recetas de Monsterchef. 




			Había bordado las preguntas. Estaba seguro, ¡Clara tenía razón! Esta vez iban a aprobar. ¿Por qué había estado tan preocupado esa mañana? 




			Lo recordó en cuanto salió del aula. 




			Lo que le ponía nervioso cada año no era la parte teórica del examen, sino la que venía después, la práctica. La que siempre suspendía. La que se encontró de morros al otro lado de la puerta. 




			La pelea. 




			—Buenos días —dijo su oponente. 




			Después levantó la espada. 
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Rayos y retruécanos 




			 




			Quizá te sorprenda que Colmillo se topase con un espadachín en el pasillo. Pero debes saber que, cuando abrió la puerta del aula del examen, lo que encontró al otro lado no fue un pasillo, sino un bosque. En concreto, el Bosque Prohibido que rodeaba la Escuela. Colmillo lo conocía bien, porque a Clara le gustaba escaparse allí a buscar lombrices, y a él le gustaba acompañarla. 




			Normalmente, el bosque quedaba lejos del aula donde Colmillo había hecho su examen. No obstante, en la Escuela de Villanos todo se comportaba como le daba la gana, incluido el espacio-tiempo: allí, podías bajar unas escaleras y terminar en el piso de arriba; escupir al suelo y que te cayera tu baba en la cabeza… o abrir la puerta de un aula y aparecer en un bosque. 




			Pero dudo que te interese leer sobre las rarezas de la Escuela ahora. Acabamos de dejar a Colmillo a punta de espada; estarás deseando saber quién era el dueño de dicha espada, y si la usó para convertir a Colmillo en picadillo de niño lobo. 




			Vamos a averiguarlo. 




			—Disculpa, ¿comenzamos? —dijo el espadachín. 




			Colmillo estaba paralizado, aterrado. Cualquier otro alumno hubiera aprovechado para atacarlo a traición, pero no aquel espadachín. Colmillo se había topado con el único ser honrado de la Escuela. Y era honrado, precisamente, porque no pertenecía a ella. 




			Se trataba de un alumno del CACHAS, el Centro Académico para Campeones, Héroes, Adalides y Salvadores, que es como la Escuela de Villanos, pero para héroes. El espadachín estaba pasando un curso de intercambio en la Escuela, donde destacaba como un pingüino en un desierto: tenía el pelo rubio como el oro, los ojos verdes como esmeraldas, la piel pálida como el mármol… En fin, podría describirlo de la cabeza a los pies comparando cada parte de su cuerpo con una piedra preciosa distinta. 




			Todos en la Escuela conocían su nombre. 




			—¿Gary Stu? —musitó Colmillo. 




			El espadachín sonrió. 




			—¡Exacto! Tú eres Colmillo Villalobos, ¿cierto? 




			Colmillo era un pringado, y no había ningún motivo para que Gary Stu supiera cómo se llamaba. Pero saber cosas sin motivo era una de las habilidades de Gary Stu. 




			Otra era la esgrima. 




			—¡Adelante, Colmillo! En garde! —Que en francés significa «¡En guardia!», o sea, «¡Cuidado, que te mato!». 




			Con un movimiento experto, Gary blandió su espada y corrió hacia Colmillo. Él se dio la vuelta, esperando encontrar la puerta del aula para volver a refugiarse en su interior. Suspendería la pelea, pero en ese momento le preocupaba más que Gary lo atravesara como a un pincho moruno. 




			Pero la puerta había desaparecido. 




			La espada de Gary silbó sobre su cabeza. Los reflejos lobunos de Colmillo lo ayudaron a esquivar la estocada, pero fue por los pelos. En serio, el arma le rapó tres pelos de la coronilla. 




			—¡Espléndido! —lo felicitó Gary—. ¡Casi me vences! 




			—Pero ¿qué dices? ¡No tengo ni idea de lo que hago!* 




			—Oh, ¿no has recibido indicaciones? —Para asombro de Colmillo, su oponente bajó la espada y se sacó un pesado colgante que llevaba bajo la camisa. Era una placa de oro que rezaba: «Victoria»—. Si me arrebatas esto, la Victoria, aprobarás el examen. ¡Adelante! ¡Derrótame! 




			Cargó de nuevo. Y Colmillo huyó, literalmente, por patas: se puso a cuatro patas y corrió. 




			Por todas partes llegaban los gritos de otros alumnos que luchaban por sus propios aprobados, en lugar de escapar como él. Sabía que estaba corriendo de cabeza hacia su sexto suspenso, pero ya no le importaba. Solo quería aguantar vivo hasta que se acabara el examen, reunirse con Clara y seguir siendo unos pringados juntos. 
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			Sin embargo, daba igual cuánto corriera: seguía oyendo los pasos de Gary Stu, siempre demasiado cerca. Las palabras de apoyo de su contrincante le llegaban a través de las ramas: 




			—Por el arrojado Arturo, Colmillo, ¡qué veloz eres! ¡Bravo! 




			O: 




			—¡Ánimo, ya casi me has vencido! 




			O: 




			—¡Eres un rival sin precedentes! ¡Estaré encantado cuando apruebes! 




			—Si tanta ilusión te hace, ¿por qué no me das la Victoria y ya? —dijo Colmillo sin dejar de correr—. ¡Te estaría superagradecido! 




			—¡Pardiez, no! Eso iría contra las normas. La profesora Escila me concedió el honor de enfrentarme a ti en este duelo, y yo… 




			En realidad, en ese preciso momento la profesora Escila estaba viendo Sálvate con una generosa copa de…, esto…, agua, felicitándose por haber engañado a un niño para que hiciera su trabajo. La explotación infantil se lleva mucho en la Escuela de Villanos. 




			—¡Eh! —protestó Gary, al ver que Colmillo seguía corriendo en lugar de prestarle atención—. ¡Es tremendamente desconsiderado marcharse durante un soliloquio! 




			Esto es algo que debes saber sobre Gary: no le molestaba que se aprovechasen de él, que lo insultasen o que buscaran pelea a su costa. Hasta soportaba la piña en la pizza, que es una de las mayores aberraciones del ser humano. 




			Pero no aguantaba la mala educación.* 




			—¡Rayos y retruécanos! —exclamó, alzando la espada hacia el cielo. 




			Un relámpago zigzagueó sobre sus cabezas y aterrizó justo en el filo del arma. Si Gary hubiera sido una persona normal, habría acabado chamuscado como un guiri en la playa. Pero era Gary Stu, y ni él ni su espada eran normales. El arma se cargó con la electricidad del rayo y, con un mandoble, Gary lanzó toda esa electricidad directa hacia Colmillo. 




			—¡Apártate de mi amigo, Gary Estúpido! 




			Clara Malagente salió de entre los troncos y embistió a Gary con la fuerza de un rinoceronte. Él, pillado por sorpresa, cayó al suelo. Su espada salió volando y el rayo se desvió. Impactó a unos centímetros de Colmillo, lanzando tropezones de tierra por los aires. 




			Gary Stu luchaba con la elegancia de una pantera. Clara Malagente luchaba con la elegancia de una camada de gatos callejeros. Colmillo apenas tuvo tiempo de incorporarse antes de que aquello llegara a su inevitable resultado: con una voltereta de gimnasta, Gary se deshizo de Clara, rodó por el suelo y recuperó su espada, todo en un solo movimiento. 
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			Miró a los dos amigos con una sonrisilla satisfecha, pero se le borró en cuanto sus ojos se posaron sobre Clara: el colgante de la Victoria colgaba de su brazo. Debía de habérsele enganchado durante la pelea, porque ella no parecía haberse percatado en absoluto de que estaba allí. 




			—¿Qué miras, principucho? ¿Quieres más? 




			Clara levantó los puños y, al hacerlo, vio el colgante. 




			—¡Toma ya! ¡Es nuestro, Colmillo! Ahora vamos a por otra Victoria para mí y… 




			—¡Ni se te ocurra! Eso va en contra de las normas. ¡Rayos y retruécan…! 




			Verás, a veces los escritores empiezan diálogos que no saben cómo continuar. Cuando se les acaban las ideas, suelen recurrir al mismo recurso: un ruido fuerte o un personaje salido de la nada interrumpe la conversación en el momento preciso. Eso es, casualmente, lo que pasó en aquel momento. 




			Gary Stu estaba a punto de lanzarle un rayo a Clara, Clara estaba a punto de lanzarle la Victoria a Colmillo y Colmillo estaba a punto de lanzarse a sí mismo al suelo porque odiaba las tormentas y tenía delante a un chico capaz de convocarlas… ¡con una espada! Pero algo los detuvo a los tres en el acto: un silbato. 




			—¡Fin del examen! Se acabó el tiempo. ¡TODO EL MUNDO QUIETO! 




			La señorita Medusa apareció entre los árboles, como había hecho Clara. Ella no se lanzó sobre nadie, pero tampoco le hacía falta: su mera presencia bastaba para que todos a su alrededor se quedasen inmóviles como estatuas. 




			—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? —dijo. Las serpientes de su pelo sisearon cuando acercó su rostro al de Colmillo—. Lamentable, Villalobos, como siempre. Suspendido. 




			Él no se atrevió a moverse ni para poner cara triste. Ni siquiera estaba decepcionado. No ser un Lacayo no estaba tan mal, se dijo: podía leer sobre el Mundo Real, hacer travesuras con Clara… A su amiga sí le fastidiaría suspender otra vez, seguro, pero se le pasaría y todo volvería a la normalidad, pensaba Colmillo. 




			Pobrecito iluso… 




			—Y Malagente, cómo no —continuó la señorita Medusa—. Supongo que tú tampoco has… Un momento. —La profesora abrió los ojos como platos al ver el colgante en manos de Clara—. ¿Has conseguido tu Victoria? 




			—¡No, profesora! —exclamó Gary—. ¡Ese colgante pertenece a Colmillo! Clara Malagente me lo ha robado a traición. ¡Ha hecho trampa! 




			La mirada que Clara le lanzó echaba más chispas que su espada. 




			—¡Profesora, yo no…! 




			—¡Silencio! Así que has hecho trampa, ¿eh? Eso está muy mal —dijo la señorita Medusa. 




			Después sonrió. 




			Al fin y al cabo, aquello era la Escuela de Villanos. 




			—Clara Malagente, ¡desde hoy eres oficialmente una Lacaya! 
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